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“El Centriloquium” o “Los Cien Aforismos” 
 
 
 
 
 

PROLOGO 
 
 
 
 

El Centriloquium es el fruto de los cuatro libros, es realmente el 
resumen del "Tetrabiblos" o "Quadripartito", la obra capital de 
Claudio Ptolomeo, el Príncipe de los Astrólogos, como en su época lo 
llamaron sus admiradores. En estas sentencias están comprendidas en 
una forma breve, la más rica experiencia de las operaciones y 
conclusiones del "Quadripartito".  

 
Para su aplicación se ha de tener presente que, aunque con 

frecuencia están justificados, no son universales ni absolutos, 
necesariamente tienen su excepción. Hay que considerarlos como 
presunciones, cuyo grado de realidad depende del examen completo 
del "tema", pues no conviene perder de vista la gran ley astrológica: la 
mezcla de la influencia de los astros. Proceder considerando 
aisladamente cada significador es caer en el más grande error.  

 
Los aforismos muestran las configuraciones planetarias a la 

inteligencia del astrólogo, pero a éste corresponde comprenderlos y 
utilizarlos en cada una de las combinaciones para darles vida.  

 
 
 
 
 



“El Centriloquium” o “Los Cien Aforismos” 
 
 
I. - El juicio del astrólogo debe ser el resultado de su intuición y 

de su ciencia; puesto que sin el concurso de la ciencia no es posible 
determinar las formas particulares de los acontecimientos o de algún 
evento notable, pues el espíritu no puede concebir las cosas más que de 
un modo general. Por lo tanto, es necesario que el que practica, 
recurra a la conjetura. Únicamente los que son inspirados por la 
deidad pueden anunciar las particularidades de un acontecimiento.  

II. - Cuando un Astrólogo, haga una seria investigación de un 
acontecimiento futuro, no tendrá que encontrar ninguna diferencia 
entre el acontecimiento en sí y la idea que de él se haya formado.  

 
III. - Los que tengan aptitudes para un arte determinado, en su 

natividad se encontrará la estrella indicadora en forma muy potente.  
 
IV. - Al capacitado para el conocimiento de la Verdad, le será 

más fácil la investigación que a otro que esté dedicado a los trabajos 
científicos.  

 
V. - Una persona experta en el conocimiento de la naturaleza de 

los astros, está capacitada para evitar muchas de las malas influencias 
y prepararse contra los malos efectos antes de que lleguen.  

 
VI. - Es conveniente elegir los días y las horas en momento bien 

determinado por el horóscopo. Si el tiempo resultara adverso, la 
elección no sería nada propicia, por favorable que pareciera ser el 
resultado.  

 
VII. - Las influencias mezcladas de las estrellas, no podrán ser 

comprendidas por quien no ha adquirido previamente el conocimiento 
de las combinaciones de las variedades, existentes en la naturaleza.  

 
VIII. - Una mente hábil y sagaz puede mejorar las influencias 

estelares, en la misma forma que un hábil agricultor mejora, por el 
cultivo la obra de la naturaleza.  

 
IX. - En su generación y en su corrupción las formas terrestres 

son influenciadas por las formas celestes, de las que se aprovechan los 
formadores de talismanes, observando los momentos y aspectos 
propicios de las estrellas.  



 
X. - En la elección de los días y de las horas, hágase uso de los 

planetas maléficos, pero con tanta prudencia como el hábil médico se 
vale de los venenos para la curación de los enfermos.  

 
XI. - El día y la hora no debe ser elegido hasta tanto no se 

conozca la cualidad del objetivo que se ha propuesto.  
 
XII. - El odio y el amor impiden el cumplimiento verdadero de 

los juicios; igual como menoscaban lo más importante, del mismo 
modo agrandan lo más trivial.  

 
XIII. - En todo horóscopo es preciso considerar tanto las 

influencias de las estrellas favorables como las contrarias.  
 
XIV. - El astrólogo se verá envuelto en un laberinto de errores, 

cuando la VII Casa o su regente son afligidos por los maléficos.  
 
XV. - Los signos de la Casa cadente del horóscopo de un reino 

son los ascendentes de los enemigos de ese reino. Pero los signos 
angulares y los de las Casas sucedentes, son los ascendentes de sus 
amigos. Lo mismo es para todas las doctrinas e instituciones.  

 
XVI. - Cuando los benéficos dominan la Casa octava indican 

daños causados por personas buenas; pero si estos planetas están 
dignificados o bien aspectados, el daño será desviado.  

 
XVII. - No se debe emitir juicio acerca del futuro de una persona 

entrada en años, hasta tanto no se haya determinado el número de 
años que podrá vivir.  

 
XVIII. - Cuando un benéfico está en el ascendente y los dos 

luminares se hallaran en el mismo grado del signo, todas las cosas que 
se refieran al nativo serán admirablemente prósperas. Lo mismo 
sucederá si los luminares están en oposición de Este a Oeste. Pero 
sucederá todo lo contrario, si en el ascendente hay un maléfico.  

 
XIX. - Si se toma, un purgante en la conjunción de Luna y 

Júpiter, el efecto no será muy eficaz.  
 
 
 



XX. - No deberá ser horadada con hierro la parte del cuerpo que 
es gobernada por el signo que en aquel momento esté ocupado por la 
Luna. 

  
XXI. - Cuando la Luna se halle en Escorpión o Piscis, la purga 

podrá ser empleada ventajosamente, siempre, que el planeta regente 
del ascendente, se halle en aspecto con otro ubicado sobre el horizonte. 
Si el regente estuviera aspectado con otro planeta que se hallara debajo 
del horizonte, la purga absorbida, será devuelta.  

 
XXII. - No hay que ponerse o quitarse por primera vez una 

prenda de vestir cuando la Luna este en el Signo de Leo. Si estuviera 
afligida sería aún peor la influencia.  

 
XXIII. - Los aspectos entre la Luna y los otros Planetas dan 

mucha actividad a las cualidades del nativo; si los Planetas son 
poderosos, su eficacia será fuerte; si son débiles, su acción será poco 
aprovechada.  

 
XXIV. - Los eclipses, que ocurren cuando los luminares están en 

los ángulos de la natividad o en los de una Revolución anual, son 
nocivos. Sus efectos tienen lugar entre la distancia de longitud que hay 
entre el ascendente y el lugar zodiacal del eclipse. En el eclipse solar, 
una hora equivale a un año y en el de la Luna un mes, equivale a una 
hora.  

 
XXV. - La progresión de un significador colocado en el Medio-

Cielo, deberá hacerse por ascensión recta; pero cuando el significador 
ocupa el Ascendente, deberá hacerse por ascensión oblicua de la latitud 
particular del lugar.  

 
XXVI. - Es un signo de fracaso cuando el significador de un 

asunto particular estuviera en conjunción con el Sol, debajo del 
horizonte o en una Casa desfavorable.  
Por el contrario, es indicio de éxito, cuando el Planeta se encuentra 
sobre el horizonte y dignificado, y situado en su propio lugar.  
 

XXVII. - Venus brinda belleza, perfección y placer a la parte del 
cuerpo designado por el signo zodiacal en el que se encuentre. Lo 
mismo sucede con los otros planetas, en proporción a su naturaleza 
particular.  

 



XXVIII. - Cuando la Luna no tenga familiaridad con los 
Planetas, tal como se deseara, será conveniente procurar conectarla, a 
ser posible, con alguna Estrella fija que combine con sus cualidades.  

 
XXIX. - Las Estrellas Fijas otorgan gran suerte no relacionada 

con el entendimiento que con frecuencia es causa de catástrofes y 
desgracias, a menos que los planetas no otorguen por sí mismos la 
felicidad.  

 
XXX. - Obsérvese con atención el tema astrológico del 

establecimiento del primer rey de una dinastía; pues si el ascendente de 
esa creación concordara con el ascendente de la natividad del hijo del 
rey, éste sucederá a su padre.  

 
XXXI. - Cuando el Planeta que rige un reino, entrara en un 

lugar climatérico (anerete) del tema, indicará la muerte del rey o de 
alguno de los jefes de su reino.  

 
XXXII. - La concordia entre dos personas es producida por el 

aspecto armónico de los planetas indicadores del asunto que se 
consulta, en los horóscopos de cualquier persona.  

 
XXXIII. - El amor y el odio entre dos personas, están a la vez 

indicados por la armonía o desarmonía de los Luminares entre sí; y si 
los Ascendentes de los dos temas corresponden a signos obedientes la 
buena voluntad será aumentada.  
Los Luminares opuestos dan más amistad que la conjunción.  
 

XXXIV. - El regente o el significador del signo en que tiene lugar 
la Luna nueva, encontrándose en un ángulo indicará los 
acontecimientos principales del mes. 

  
XXXV. - Cuando el Sol llega al lugar de una estrella, excita, en 

la atmósfera, la influencia particular de este Planeta.  
 
XXXVI. - En la fundación de las ciudades, considérense las 

Estrellas Fijas que pudieran parecer que contribuyen a ello; pero, en la 
construcción de las casas obsérvense los planetas.  
Los reyes o gobernadores de las ciudades que tengan a Marte en 
culminación, han de perecer, muy posiblemente, por las armas.  



 
XXXVII. - Los que tuvieran a Virgo o Piscis en el Ascendente, el 

nativo será el causante de su propia fortuna; pero si Aries o Libra 
estuvieran en el ascendente él mismo, será la causa de su propia 
muerte. Del mismo modo se interpretarán los otros Signos.  

 
XXXVIII. - Si Mercurio ocupase alguna Casa de Saturno y 

fortificado por un buen aspecto, dará al nativo un intelecto 
especulativo e investigador; si se hallara en una Casa de Marte 
especialmente en la de Aries, le dará la elocuencia.  

 
XXXIX. - La aflicción de la Casa undécima, cuando se trata de 

un rey, indica daño en su hogar y en sus tesoros; la aflicción de la 
segunda Casa, denota el detrimento de la riqueza de sus súbditos.  

 
XL. - Cuando el ascendente se hallara oprimido por un 

maléfico, el nativo se deleitará en las cosas sórdidas y aceptará los 
malos olores.  

 
XLI. - Téngase cuidado con la aflicción de la octava Casa y su 

señor en el momento de ponerse en viaje; y de la segunda y su señor en 
el momento del regreso.  

 
XLII. - Si una enfermedad empezara cuando la Luna se hallara 

en un Signo ocupado en el nacimiento por un maléfico o en cuadratura 
u oposición a dicho Signo, la enfermedad será muy grave; y si el 
maléfico aspectara a la Luna en ese momento, será peligrosa. Al 
contrario, no habrá ningún peligro si la Luna estuviera en el lugar 
ocupado por un benéfico en el momento de nacer.  

 
XLIII. - Las figuras maléficas del horóscopo de una nación, 

serán aumentadas por las configuraciones adversas de los tránsitos.  
 
XLIV. - Es un mal presagio cuando el ascendente de una persona 

que se pone enferma estuviera en desarmonía con el horóscopo de la 
enfermedad y si el tiempo no trajera algún beneficio.  

 
 
 



 
XLV. - Si el ascendente o los significadores principales no 

estuvieran en signos humanos, el propio nativo será poco o nada 
humanitario.  

 
XLVI. - Es presagio de mucha felicidad para el que tenga en el 

Ascendente de su horóscopo Estrellas Fijas o que en algunos de sus 
ángulos tenga lugar la Luna nueva, o bien en el grado Zodiacal, en que 
estuviera la Parte de la Fortuna del horóscopo del país de nacimiento.  

 
XLVII. - Si un maléfico de una natividad, cayera en el lugar que 

ocupara un benéfico en otra, él que tenga el benéfico sufrirá daño de 
aquel que tenga el maléfico.  

 
XLVIII. - Si el Medio Cielo de un príncipe coincidiera con el 

Ascendente de un súbdito o si sus respectivos significadores se hallaran 
configurados en forma benévola, continuarían inseparables por mucho 
tiempo. Lo mismo ocurrirá si la sexta Casa de un súbdito o servidor 
fuera el Ascendente de un príncipe o amo.  

 
IL. - Si el Ascendente de un siervo fuera el Medio Cielo de su 

señor, éste le tendrá tanta confianza, que se dejará gobernar por él.  
 
L. - Téngase muy en cuenta cada una de las 119 conjunciones de 

los Planetas; porque de ellas depende el conocimiento de las fuerzas 
misteriosas mundiales, ya sean de generación o de corrupción.  

 
LI. - El signo en que la Luna se encuentre en el momento de 

nacer, es el Ascendente del momento de la concepción, y considérese 
aquel en que ella pueda haber estado en el momento de la concepción, 
o el opuesto, como el signo ascendente del nacimiento.  

 
LII. - Los hombres altos tienen los señores de su natividad en 

elevación y sus Ascendentes en el comienzo de los Signos; pero los 
señores de la natividad de los hombres bajos se encuentran en 
declinación o en situaciones obscuras.  

 
LIII. - Los Planetas señores de la natividad de los hombres 

delgados y menudos no tienen latitud y los de los obesos y grandes, sí. 
Si esta latitud es sud, el nativo será activo y si es norte, inactivo.  

 



LIV. - En la construcción de un edificio, si los señores del tema se 
hallan unidos a una estrella debajo de la tierra, la construcción será 
dificultada.  

 
LV. - La maléfica influencia de Marte sobre los barcos, se halla 

disminuida si Marte no está en el Medio Cielo ni en la Casa undécima; 
pero si se hallara en alguno de estos dos lugares, hará que el barco sea 
capturado por los piratas. Y si el Ascendente estuviera afectado por 
una Estrella Fija de la naturaleza de Marte, el barco será incendiado.  

 
LVI. - Cuando la Luna se halle en su primer cuarto retirándose 

de su conjunción con el Sol, los humores corporales aumentarán hasta 
el fin de su segundo cuarto; en los otros dos cuartos decrecerán.  

 
LVII. - Si en el horóscopo de una enfermedad la Casa séptima y 

su señor están afligidos, cámbiese de médico.  
 
LVIII. - Obsérvese a qué distancia del Ascendente, en el tema del 

año, tuvo lugar la conjunción del Sol y de la Luna, pues cuando por 
"profección" el Ascendente llegue a este lugar tendrá lugar un 
acontecimiento.  

 
LIX. -Antes de pronosticar que una persona ausente ha de morir, 

obsérvese si es que no puede hallarse intoxicada; antes de declarar que 
recibirá una herida, véase si es que padece hemorragia, y antes de 
decir que encontrará un tesoro, entérese si es que recibirá su propio 
depósito; porque las figuras de todas estas cosas suelen ser similares.  

 
LX. - En caso de enfermedad, obsérvese los días críticos y la 

progresión de la Luna en una figura horoscópica de 16 lados. Si los 
ángulos se hallan bien influenciados, será favorable para el enfermo; si 
estuvieran afligidos serán desfavorables.  

 
LXI. - La Luna es significadora de asuntos corporales que se les 

parecen en cuanto a su movimiento.  
 
LXII. - Levantando un horóscopo para el momento de la 

conjunción de Sol y Luna se puede predecir el tiempo que hará en el 
mes. Se ha de tener en cuenta, para ello, la naturaleza del Planeta 
señor de cada ángulo de la figura, pues este Planeta controlará la 
naturaleza de la atmósfera, teniendo también en cuenta la estación del 



año.  
 
LXIII. -. En la conjunción de Saturno y Júpiter téngase en 

cuenta el que está más elevado en el horóscopo y juzgar por la 
naturaleza del más poderoso. Sígase la misma regla con los otros 
planetas.  

 
LXIV. - Después de determinar el señor de la investigación 

propuesta, véase cuál es su poder en la revolución anual o en el 
Ascendente de la Luna nueva, y hágase el pronóstico de conformidad.  

 
LXV. - La pequeña conjunción se ha de juzgar por la diferencia 

con la mediana, y la cualidad de ésta por su diferencia con la grande.  
 
LXVI. - No se considere ninguna "profección" por ella misma; 

hágase también referencia a las nuevas configuraciones de las 
Estrellas.  

 
LXXVII. - La duración de la vida debe ser juzgada por la 

aflicción de su señor.  
 
LXVIII. - Un maléfico cuando es matutino significa un accidente; 

cuando es vespertino una enfermedad.  
 
LXIX. - La vista del nativo será afectada cuando la Luna se 

hallará opuesta al Sol y unida a estrellas nebulosas o bien cuando la 
Luna hallándose en el ángulo occidental esté en oposición con los dos 
maléficos en el oriental; si el Sol se encontrara en uno de los dos 
ángulos, el nativo se volverá ciego.  

 
LXX. - La insania se produce cuando la Luna no tiene conexión 

con Mercurio y si ninguno de los dos no estuviera conectado con el 
Ascendente; estando Saturno ocupando el ángulo por la noche y Marte 
durante el día, especialmente en Cáncer, Virgo o Piscis se producirá 
una afección demoníaca.  

 
LXXI. - Cuando se trata de natividad es masculinas y ambos 

luminares se hallaren en signos masculinos sus modos y acciones serán 
acordes con la naturaleza de los signos; pero si estuvieran así colocados 
en natividad femenina aumentarían su virilidad. Marte y Venus en 
natividad matutina inclinan a la virilidad y en natividad vespertina, 
hacia la naturaleza femenina.  



 
LXXII. - Las cuestiones de educación deben ser consideradas por 

los señores de la triplicidad del Ascendente; las cuestiones de vida, por 
el Señor de la triplicidad del luminar condicional.  

 
LXXIII. - Si el Sol estuviera en conjunción con la Cabeza de 

Gorgona (Caput Medusa) sin recibir aspecto de un Planeta benéfico, o 
bien sin que ningún benéfico fuese señor de la octava Casa, o cuando el 
Señor del Luminar condicional esté opuesto a Marte o en cuadratura 
con él, el nativo será decapitado. Si el luminar culminara, su cuerpo 
será mutilado o destrozado; si la cuadratura tuviera lugar de Géminis 
o Piscis, sus manos y sus pies serían amputados.  

 
LXXIV. - Cuando Marte se encuentra en el Ascendente, da 

invariablemente una cicatriz en la cara.  
 
LXXV. - Si el Sol se halla en conjunción con el Señor del 

Ascendente en Leo y sin que Marte tuviera ninguna prerrogativa en el 
Ascendente, o que no hubiera un planeta benéfico en la octava Casa, el 
nativo moriría por el fuego.  

 
LXXVI. - Cuando Saturno está en el Medio Cielo y el luminar 

condicional se encuentra en oposición, en el Fondo del Cielo, en un 
Signo de Tierra, el nativo perecerá en un derrumbamiento; si se 
hallara en un Signo de Agua, se ahogará o asfixiará por el agua; si 
estuviera en un signo humano, será estrangulado por el hombre o 
morirá por la violencia. Sin embargo, si hubiera un planeta benéfico en 
la octava Casa, no sufrirá la muerte, aunque se encontrará muy 
próximo a ella.  

 
LXXVII. - La "profección" del Ascendente debe hacerse para las 

cuestiones que afecten al cuerpo; de la "Parte de la Fortuna' " para 
inquirir el estado de sus finanzas; de la Luna, para conocer la conexión 
del cuerpo y del espíritu; y de Medio Cielo para determinar los éxitos o 
fracasos en el empleo o en la profesión.  

 
LXXVIII. - Sucede con frecuencia que un Planeta es causa de un 

acontecimiento inesperado en un lugar del horóscopo en el que parecía 
no tener ninguna influencia.  

 
 



 
LXXIX. - Siempre que Marte se encuentre en la onzava Casa, 

indica desinteligencia entre amo y servidor. 
  
LXXX. - Si Venus se encuentra en conjunción con Saturno o que 

éste tuviera alguna dignidad en la séptima casa, la persona será de una 
sensualidad obscena.  

 
LXXXI. - Los tiempos de los acontecimientos se calculan de siete 

modos: 1.° Por el espacio que separa a dos significadores; 2.° Por el 
espacio entre sus aspectos mutuos; 3.° Por el espacio entre cualquiera 
de ellos y el lugar apropiado al evento propuesto; 5.° Por el descenso de 
un significador con adición o disminución de grados; 6.° Por el cambio 
de un significador; 7.° Por el retorno de un significador a su lugar 
primitivo.  

 
LXXXII. - Cuando una figura se hallare contrapuesta, obsérvese 

el horóscopo (o figura) en la luna nueva o llena, y, si también no 
estuviera contrapuesto, no hay que apresurarse a formar juicio.  

 
LXXXIII. - El momento de obtener una concesión, indica el 

afecto entre el solicitante y su príncipe; pero la sede (o parte del cielo 
que indica la concesión o la dádiva) muestra la naturaleza del cargo.  

 
LXXXIV. - Si Marte fuera el señor del Ascendente en el 

momento de entrar en posesión, y se hallare ubicado en la segunda 
Casa o punto a su señor, sería causa de mucho mal.  

 
LXXXV. - Si el señor del ascendente estuviera configurado con el 

señor de la segunda Casa, el príncipe hará espontáneamente muchos 
cargos.  

 
LXXXVI. - El Sol es la fuente del poder vital; la Luna del poder 

natural.  
 
LXXXVII. - Las revoluciones mensuales se hacen en 28 días, 2 

horas y 18 minutos, más o menos. Algunas personas hacen también 
juicios por medio de los progresos del Sol; eso equivale a decir, por sus 
ecuaciones parciales con el grado y minuto que él pueda tener en el 
comienzo.  



LXXXVIII. - Al hacer el pronóstico de la Parte de la Fortuna 
para toda una revolución anual, se deberá calcular la distancia entre el 
Sol y la Luna, que deberá añadirse a la longitud del Ascendente.  

 
LXXXIX. - Para considerar los asuntos del abuelo se estudiará la 

séptima Casa, y la sexta para los del tío.  
 
XC. - Si el significador de un objeto oculto o perdido estuviera en 

aspecto con el ascendente, la naturaleza del evento sería la misma que 
la del Ascendente; pero si el Ascendente no estuviera así configurado, 
la naturaleza del evento estará de acuerdo con el lugar en que se halle 
ubicado el significador. El Señor de la casa muestra su color, el lugar 
de la Luna su tiempo; si se encontrara sobre el horizonte, será una cosa 
nueva; estando abajo una cosa vieja. La Parte de la Fortuna indica su 
cantidad o dimensión. Los Señores de los Términos del Fondo y Medio 
Cielo, así como el lugar de la Luna muestran su sustancia o su valor.  

 
XCI. - Cuando en el tema de una enfermedad, su significador 

estuviera "combusto", es indicio de desgracia, especialmente si la 
"Parte de la Fortuna" estuviera afligida.  

 
XCII. - Cuando Saturno es oriental será menos nocivo al 

enfermo; lo mismo ocurre con Marte si es occidental.  
 
XCIII. - No se ha de hacer juicio de una figura hasta que no haya 

sido considerada la conjunción siguiente de los luminares, pues en cada 
conjunción las influencias son modificadas; así, pues, para evitar error 
deberán combinarse la última y la siguiente.  

 
XCIV.- El lugar donde se encuentra el significador más potente 

indica los pensamientos del consultante.  
 
XCV. - Las estrellas que se elevan con la décima Casa prueban lo 

lejos que está el nativo de la ocupación que está siguiendo.  
 
XCVI. - En el horóscopo de un eclipse, los significadores son más 

poderosos cuanto más cerca están de los ángulos. Luego se han de 
considerar la naturaleza de los Planetas y de las Estrellas Fijas que se 
relacionen con el eclipse, así como también los grados del signo que 
está en el Ascendente. El juicio se ha de pronunciar después del estudio 
de todo esto.  



 
 
XCVII. - El evento en cuestión será cumplido rápidamente, si el 

Señor de la Luna nueva o llena estuviera en uno de los ángulos.  
 
XCVIII. - Las estrellas errantes, los meteoros y los cometas, 

tienen una parte secundaria en los juicios.  
 
XCIX. - Las estrellas errantes indican la sequedad del aire; y si 

van proyectadas solamente a una parte indican la dirección del viento; 
si son proyectadas solamente a una parte indican la dirección del 
viento; si lo fueran hacia varias partes, presagian disminución de las 
aguas, una atmósfera turbulenta e incursión de ejércitos.  

 
C. - Si los cometas, cuya distancia es once signos detrás del Sol, 

aparecen en los ángulos, presagian la muerte del rey de algún reino, o 
de algunos de los príncipes u hombres jefes. Si se hallaran en una Casa 
sucedente, prosperarán las finanzas del reino, pero anuncia el cambio 
de gobernantes. Si estuviera en una Casa cadente, habrá enfermedades 
y muertes repentinas. Si un movimiento fuera del oeste al este, un 
enemigo extranjero invadirá el país; si no tuviera movimiento, el 
enemigo será provincial o doméstico.  

 
 

Traducción del Centro de Estudios 
Astrológicos de Buenos Aires.  

 


